
PRESENTACIÓN

El año 2012 ha sido decisivo en el proceso de consolidación de la Sociedad de Filosofía 
Medieval (SOFIME). En él ha tenido lugar la celebración del VI Congreso Internacional Ibe-
roamericano de la Sociedad de Filosofía Medieval. Durante los días 3, 4 y 5 de diciembre nos 
reunimos en la ciudad de Salamanca para debatir sobre un tema clásico de la filosofía medie-
val: DE NATURA.

A lo largo de la historia de la filosofía medieval la naturaleza ha representado diver-
sos modos de conocimiento de la realidad. Primeramente la naturaleza fue interpretada 
como expresión directa de la voluntad de Dios. Las cosas eran símbolos que remitían a su 
Creador. Pasados algunos siglos, este modelo sufrió una ruptura: Dios no desaparece, pero 
su función causal se diluye, dejando de ser la voluntad de Dios causa inmediata de la na-

turaleza. Se intenta estudiar en sí misma la virtus que posee la naturaleza. Por último, la 
recepción del corpus aristotélico (1265) contribuyó a la formación de un nuevo naturalis-
mo que se extendió a todos los espacios de la realidad: los fenómenos naturales y los hu-
manos. A partir de entonces distintas formas de naturaleza coexisten, e incluso se combi-
nan entre sí. 

Igualmente, durante los días 20-25 de agosto del presente año se celebró en la ciudad de 
Freising (Alemania) el XIII International Congress of Medieval Phlosophy, con el lema: 
«Pleasures of knowledge». La participación de los socios de SOFIME en este evento filosófi-
co fue muy apreciable.

Los trabajos que ofrecemos en el presente número de la Revista Española de Filosofía 

Medieval han sido divididos en dos partes: la primera tiene por objeto el «método escolástico 
de filosofar». Ha sido dirigida por la profesora Celina Lértora Mendoza. Colaboran con ella 
cinco profesores de diversas Universidades argentinas. La segunda parte incluye Estudios di-
versos pertenecientes a todas las épocas de la filosofía medieval. Todos los trabajos han sido 
convenientemente evaluados por miembros del equipo asesor de la revista.

Desde estas páginas mostramos la satisfacción que nos produce el interés que despierta la 
filosofía medieval en algunos países de la comunidad iberoamericana. Así, para los días 11-14 
de septiembre de 2013 está anunciada la celebración del XIV Congreso Latinoamericano de 
Filosofía Medieval en la UNSTA de Tucumán (Argentina). Tema del Congreso: «Filosofía 
Medieval: Continuidad y Rupturas». Es un ejemplo que los europeos no deberíamos olvidar, 
porque el pensamiento medieval afecta a nuestra raíces históricas. Con razón escribió Alejan-
dro Koyré en su libro Estudio de Historia del pensamiento científico:

«La filosofía escolástica —lo sabemos ahora— ha sido algo muy grande. Son los escolás-
ticos los que han llevado la educación filosófica de Europa y han creado la terminología de la 



que nos servimos aún; son ellos los que con su trabajo han permitido a Occidente volver a 
tomar, o incluso, más exactamente, tomar contacto con la obra de la filosofía antigua. Así, a 
pesar de las apariencias, hay una verdadera y profunda continuidad entre la filosofía medieval 
y la filosofía moderna». 

Agradezco a los profesores Joaquín Lomba Fuentes, César Raña Dafonte y Martín Gon-
zález Fernández las palabras elogiosas que me han dedicado en sus respectivos trabajos.

Jorge Manuel Ayala Martínez
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